NO. YO NO CREO EN PARAGUANA

Isaac López

Al Licenciado José Luis Naranjo, presidente de CORPOTULIPA

A José Luis Naranjo, el “hermano y amigo”, a pesar de las diferencias

No, definitivamente no. Yo no creo en una Paraguaná convertida en inmundo basurero. Yo no creo en sus orillas de playa llenas de desechos y aguas putrefactas. Yo no creo en una Paraguaná como paraíso de la bolsa plástica, ni como centro de excitantes sustancias prohibidas. Yo no creo en una Paraguaná con una economía aún más trastocada, con sus hijos haciendo de pajes y criados de los dueños de la economía, de los señores del dinero. Y para que eso no suceda la actuación de las instituciones debe ser decidida, eficiente y permanentemente comprometida con nuestras comunidades. Si no, habrá que decir con nuestro Alí Primera: “No te dejes engañar cuando te hablen de progreso, porque tú te quedas flaco y ellos aumentan de peso.” 

Yo quiero a Paraguaná con un desarrollo integral para todos, un desarrollo que se evidencie en el aumento de la calidad de vida de sus habitantes, en el bienestar de sus pobladores, y no en las ventas de electrodomésticos o en las demandas de los hoteles. Yo quiero una Paraguaná donde los servicios de agua, electricidad y aseo urbano no sean una calamidad, sino el signo de una región enrumbada hacia el progreso. Yo quiero a un paraguanero que muestre orgulloso los testimonios de su pasado, junto a su apuesta por la modernidad y el desarrollo. Un paraguanero que no sea dejado de lado a favor de los intereses económicos de siempre. Así comienzo esta respuesta a un extenso artículo o carta pública aparecida en la prensa regional, firmada por el Licenciado José Luis Naranjo, que a su vez pretende responder a nuestras preocupaciones expuestas en un texto titulado “Ni Península de la Amistad, ni Paraíso excitante del Caribe. Un basurero llamado Paraguaná”. Y comienzo así, porque, lejos de interesarme la polémica y controversia estéril, creo que lo importante es lo que cada uno de los paraguaneros piensa y aspira sobre el futuro de nuestra tierra. No escribí expresamente a CORPOTULIPA y no sé por qué se me responde personalizando el asunto. 

En primer lugar el texto me sorprende por el tono y por la preocupación que se toma el Presidente de CORPOTULIPA en responder a un “estimado articulista” que según él solamente sabe quejarse, y cuya querencia por Paraguaná no se trasunta en un compromiso de trabajo por sus problemas. No voy a hacer aquí referencia a mi labor de investigación histórica y promoción cultural de más de veinte años. De eso pueden dar fe, entre otros, las maestras del Distrito Escolar Número 8, los estudiantes de la Cátedra de Historia Regional del Núcleo de LUZ Punto Fijo, u otros universitarios a quienes he asesorado y apoyado en sus trabajos de proyección de nuestros valores. Entre ellos, una simpática pareja de tesistas de Comunicación Social de la UNICA, que buscaba exaltar las potencialidades turísticas del pintoresco pueblo de Santa Ana, con quienes compartí con todo gusto una tarde de conversación en mi casa de Pueblo Nuevo. Sea el Chamuariana mi testigo.

Me parecen exageradas las palabras recriminatorias de José Luis Naranjo, tanto que le desconozco en ellas. No solamente por el trato de distancia implícito en ese usted repetido una y otra vez, después de una cercanía de cordialidad y colaboración con nuestros proyectos, que siempre le reconocemos y agradecemos, como puede constatarse en los distintos materiales producidos y en otras intervenciones públicas, sino porque el problema de la basura –que es aquí lo importante- nos golpea a todos y es de principal importancia resolverlo para la consolidación turística de la zona. A menos que este otro José Luis Naranjo no admita la más mínima crítica y considere infalible la gestión de CORPOTULIPA. Se lo que entraña el poder, el ejercicio de gobierno en nuestros países, y las presiones que también operan. Pero tampoco creo ser el único que haya hecho observaciones sobre la cantidad de desechos en los cuatro puntos cardinales de Paraguaná, para merecer semejante atención. No soy enemigo de la corporación y menos del desarrollo turístico de  Paraguaná, como puede también constatarse a lo largo de dieciséis años de difusión de valores culturales de la península en diarios de Mérida y Falcón.  

No sé cuáles de mis observaciones han causado más irascibilidad en el Presidente de CORPOTULIPA, en un artículo que no iba dedicado expresamente a la corporación: ¿el señalar que los proyectos sobre la situación de la basura estaban engavetados? ¿el criticar el manejo de discursos evidentemente pomposos como el de Paraguaná. Paraíso excitante del Caribe? ¿el expresar que igual atención debería tener el otorgamiento de divisas a los comerciantes que los problemas de los paraguaneros? ¿o el tríptico sacado del “baúl de los recuerdos”? No voy a hacer aquí señalamientos puntuales del articulo de José Luis Naranjo sobre mi escritura, porque considero mucho más importante el problema central a debatir: el bienestar de nuestra gente implícito en el proyecto turístico, el fortalecimiento de nuestra región como destino turístico resguardando nuestro patrimonio natural y cultural, el saneamiento ambiental de Paraguaná ante la realidad de un paisaje degradado de basura que dentro de poco ni el mejor manejo fotográfico podrá ocultar. ¿Hará falta luz para ver eso? ¿seremos capaces de aceptar la crítica y no ver en todo ataques y desconocimiento? Yo no quiero que el futuro de Paraguaná sea el envilecimiento de su gente, la degradación de su ambiente, la pobreza una vez más para los nuestros y la riqueza para otros. 

Espero el material promocional de CORPOTULIPA que se me ofrece, y dentro de mi “desconocimiento acerca de los avances socioeconómicos de la península”, y asumiendo la participación ciudadana, espero mayor difusión de ese Modelo Ideal de Desarrollo que lleva varios años adaptándose y que establece las pautas del futuro turístico de la región, basado en sus potencialidades. Como Amaury y Silvio espero volver a encontrarnos, tal vez otra mañana de sol, construyendo el sueño con otros, acercando la pluralidad de voces. Como el hombre de “Acuérdate de abril”: “sigo confiando casi siempre en los mismos...”, es decir no en los burócratas, sino en los amigos.    

Mérida, sábado 12 de mayo de 2007

